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autoridad eclesiástica, la creación de un Museo Diocesano Albacetense, en don-
de se conserven, expongan y puedan estudiarse, obras artísticas de difícil acceso 
que por su dispersión, aislamiento y seguridad merezcan ser conservadas como 
se ha hecho en casi todas las diócesis españolas; aunque esto naturalmente es un 
tema de difícil y delicada solución, pero de este modo se evitarían pérdidas y la-
mentables deterioros de distintas obras, pensemos en la casulla de Villa de Ves o 
en algunas imágenes que estuvieron en Jorquera. 

ADDENDA 

En estas páginas hemos analizado exclusivamente la aportación artística de 
bienes de la Iglesia. Sin embargo, cuando ya teníamos elaborado y compuesto 
nuestro trabajo hemos tenido la oportunidad de encontrar en el Museo de Alba-
cete unas fotografías antiguas de los dos abanicos albacetenses que se mostraron 
en la Exposición Iberoamericana y que ya habíamos mencionado anteriormente. 
Por ello, nos parece adecuado estudiar, como colofón, estos dos objetos suntua-
rios, máxime cuando todavía son raras las publicaciones sobre esta temática. 

Es escasa la bibliografía existente sobre el abanico artístico en España, pese 
a que existen importantes colecciones en nuestro país; así, es de destacar la Co-
lección del Patrimonio Nacional, expuesta en el Palacio de Oriente y formada, 
en su mayor parte, por obras de los siglos XVIII y XIX que pertenecieron a reinas 
e infantas españolas; también son de especial relieve las Colecciones del Museo 
Lázaro Galdiano de Madrid y del Museo Marés de Barcelona, entre otras institu-
ciones públicas. 

M. a  T. Ruiz Alcón, que ha tratado el tema del abanico, señala el origen 
oriental de este objeto que se populariza a partir del siglo XVII y alcanza en los 
siglos XVIII y XIX su máxima expresión artística, momento en que en Valencia 
se establece una floreciente industria que ha llegado a nuestros días 52 . Interesan-
te es el estudio Nancy Armstrong sobre los fondos de la colección Lázaro 
Galdiano 53 . 

El primero de los abanicos que estudiamos es el procedente de Fuentealbi-
Ha, que fue la pieza número 258 de la exposición y se mostró en la vitrina núme-
ro uno de la sala segunda en las galerías bajas del Palacio Mudéjar; en el escueto 
catálogo se describía como "abanico con varillas de carey, adornos dorados ypla-
teados. Expositor: D. aAna  Valiente- 54. Más detallada es la descripción que apa-
rece en el otro folleto sobre la participación del Reino de Murcia, en donde se 
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